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NUESTRA C ARATU LA

Parte del Mural de Fernández Navarro, existente 
en el atelier del Fogón.

R e p r o d u c i d o  d e  S . I . C .  U.

Kennedy, Presidente Católico
La elección de Kennedy significa para la gran 

nación del norte, en primer lugar, un pronun­
ciado viraje político tanto en lo interno como 
en su política exterior y en segundo término, 
establece el punto de partida de un singular ex­
perimento: ejercerá el poder ejecutivo, tan po. 
deroso allí, una persona que practica la religión 
católica, en un país de abrumadora mayoría pro­
testante.

Significativo es de por sí que la primera ma­

gistratura no esté reservada a una religión de* 
terminada, aunque sea mayoritaria. Se deja al 
arbitrio del Soberano —el pueblo— decidir por 
preferencia hacia programas, pesonas, anteceden­
tes políticos y no por lo que pertenece al fuero- 
íntimo de la conciencia: las convicciones reli­
giosas.

No han faltado, naturalmente, voces más o me_ 
nos aisladas de protesta o de alarma. El mismo 
Kennedy les ha salido a l paso con notable vigor 
y  valentía, expresando de manera concisa y  ta­
jante sus opiniones al respecto, las que han sido 
plenamente respaldadas por la jerarquía católi­
ca local. Es sumamente ilustrativo repasar las 
preguntas formulada^ por los no.catelicos y  las 
respuestas, que bien- podríamos llamar oficiales'» 
ya que han sido, coordinadas y resumidas por el 
Reverendo Pácíré John O ’Brien, profesor de Teo­
logía de la Universidad Católica de Notre Da­
me (EE.UU).

¿Cuál es la posición sobre Ta consabida expre. 
sión: separación de la Iglesia y  el Estado? Desde 
el principio, los católicos- han defendido la sepa­
ración. El obispo Juan Carroll,' primer prelado 
católico de los EE.UU., dijp en 1790: “Todos 
nosotros hemos padecido bajo* la dominación de 
tula Iglesia oficial y por lo tanto estaremos en 
guardia contra cualquier intento de imponerla. 
Aun si los católicos dejaran de-ser minoría, la 
jerarquía católica de los ÉE.UU. seguiría propi­
ciando la mencionada separación. .Méjico es un 
ejemplo relevante. Aproximadamente el 95 por 
cientos de los mejicanos son católicos, pero la 
Iglesia no tiene voz eñ los asuntos de gobierno. 
En Francia, otro país eminentemente católico, 
la Iglesia y  el Estado están completamente se* 
parados” .

Los principios religiosos opuestos al catolicismo, 
¿puede el- señor Kennedy combatirlos desde las 
esferas gubernamentales? —N o... “La fe  —dijo- 
San Agustín— es. una acción de la voluntad, no 
nn acto de compulsión” E l libre albedrío no se 
puede torcer pqr medios externos. Cuando quie­
ra que los gobiernos han recorrido a la fuerza 
para obligar a  las gentes a abrazar íuna fe  de­
terminada, han causado daño indescriptible. N i 
el católico ni el protestante quieren ver repetí, 
dos en Norteamérica los trágicos errores del pa­
sado .

-¿En principio, puede, la iglesia —jerarquía, cle­
ro, mueblo — sostener una posición antagónica- 
con respecto a la escuela pública? —No. Proba, 
blemenfe la mitad o más de los niños católicos 
de los grados inferiores están en escuelas pú­
blicas, y un porcentaje mucho mayor de estu­
diantes asisten a escuelas secundarias y  univer­
sidades también públicas.

Como se ve, campea en las respuestas un sen­
tido liberal, ecuánime que es grato destacar; 
una vez más recibimos de un país de alta civi­
lización política la lección del ejemplo que. en 
circunstancias análogas, cabe aplicar entre nos­
otros.
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★  4 Leones sin melena. Imposible obtener sus 
nombres (¡en  un mes!) de la proverbial 
diligencia del Desmelenado Local José Ari. 
zaga. El Fogón sigue con el Rotary.

★  El Presidente de la Asociación de Bienes 
Raíces de la Capital Federal, Dr. Fernán­
dez Sáenz, y  ei señor Abelardo Estévez, 
acompañados por el “ croto” Alfredo Gabar- 
dini y otras personas de la localidad.

★  El General Ernesto V. Cordes con un gru. 
po de oficiales que lo acompañaban. No da­
mos nombres porque eran todos “ pinches” , 
de mayores para abajo.

★  Testoni, Guyot y el Ing. Taicher de Su Com­
pañía que pasaron un fin de semana ha. 
tiendo la “ dolce vita” .

★  En compañía de la señora de Schlaien, los 
capos del canal 13; Alberto Cestoya y los 
Ings. Enrique Valdéz Pagés y Raúl López 
Guitral.
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